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LA MUERTE DE LAGARTIJO.

Desde las primeras horas del sábado último 
oironló por Madrid la noticia de que el espada 
Lagartijo habia fallecido en Córdoba, sin qne 
pndiefa averiguarse el origen de tan infausta 
nueva.

Se daban tantos detalles sobre el suceso, se 
revestía con tal apariencia de verdad, qne nos 
obligó á enterarnos de personas que debían sa 
berlo por su estrecha amistad con el diestro ob­
jeto de la noticia.

Pero por más qne se dudaba mucho de su 
ezactitnd, nadie se atrevía á negarla en absoln- 
to, acudiendo mnebas personas á los centros o£- 
ciales, donde se creia posible obtener noticias 
ciertas.

Tampoco lograron nada, hasta despnes de 
las cinco de la tarde, hora en qne se recibió en 
el Ministerio de la Gobernación un telégrama 
del Gobernador de Córdoba, negando, no sólo la 
noticia de la defunción de Lagartijo, sino que 
estuviera siquiera enfermo.

Pero como á la hora en que pudo desmentirse 
ínndadamente ol rumor esparcido no se sabe por 
qnién, ya habían trasmitido la noticia á provin­
cias muchos corresponsnlea de periódicos, es se­
guro que la noticia ha circulado no sólo en 
Madrid sino en toda Espafia y  aun en el Ex­
tranjero.

Algunos periódicos han hecho congeturas so­

bre cuál habría sido el móvil de invención tan 
desgraciada, y  nosotros creemos están en lo cier­
to los que creen que esa sorpresa estaba prepa­
rada para el miércoles próximo, dia en qne se 
verifica la subasta para l1 arrendamiento de la 
Plaza de Toros, con la sana intención de alejar 
licitadores.

Pero, en fin, sea ese el motivo ú otro cualquie­
ra, nos felicitamos de qne la noticia haya sido 
complet'.mente falsa, y  que por espacio de mu­
chos año3 sea tan inexacta como ahora ha sido 
la muerte de Lagartijo.

PLAZA DE TOROS DE MADRID,

¿Corrida de novillos vcrtfllcada el 
día 15 de IBarzo de M U Ü .

Después de algunas semanas de abstinencia 
ha vuelto el público de Madrid á disfrutár del 
espectáculo taurino, aunque zclado con gim­
nasia, títeres, ó aereostauion ó como quiera lla­
mársele.

A  las tres de la tarde, y  con un fierapo como 
hace tres meses no se disfrutaba en Madrid, dió 
principio la novillada primera de la actual cua­
resma, y  casi casi, la última, porque el día de 
ver toros sérioa y  formales está próximo para 
los aficionados.

E l espectáculo se componía de tres partes, á 
saber:

1.» Lidia de cuatro toros de puntas por los

! diestros Joseito y  Galindo, acompañados de sus 
I respectivas cuadrillas,
I 2,a Ascensión del globo del capitán Estéban 
I Martínez.

I  3.a Lidia de cuatro moruebos embolados pa- 
; ra diversión de la aristocracia madrileña.
, Hicieron el paseo las susodichas cuadrillas y 
, ocuparon el sitio destinado á los picadores de 
I reten el Coca y  nn señor Gómez á quien no te­

nemos el honor de conocer.
Y  con esto, se dió suelta al primer cornúpeto. 

Llamábase Templao, y  procedía de la vacada del 
Sr. Marqués de Salas, ya difunto.

Era el cornúpeto colorado, listón, colín, re­
sentido de la pata derecha y  delantero de cuerna.

Empezó huido en la pelea con los picadores, 
pero luego se Citíció, tomando hasta nueve pu­
yazos.

E l Coca pinchó tres veces y  sufrió una caída, 
dejando el penco muerto.

Gómez mojó en dos ocasiones y  sufrió otras 
tantas caídas, perdiendo el penco también.

Ortega puso un puyazo y  sufrió una caída.
Por último, Veneno tuvo ocasión de clavar 

tres puyazos, cayendo una vez sobre el pavi­
mento.

Los chicos, á todo esto, algo entumidos de 
piernas, y  viéndose acosados á cada instante por 
el toro.

E l buey se huyó en cuanto tocaron á palos, y  
se coló en el callejón por frente al 5, rompiendo

Ayuntamiento de Madrid



E L  TOREO.
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las tablas y  uno de loa pilares. !Faé preciso po­
ner para tapar el hueco un pedazo de barrera 

superpuesta.
Regaterin menor clavó un par algo delantero 

a l toro y  otro al pavimento.
Pepe el Chulo dejó un par desigual.
Templao seguía cada vez m is huido, y  trató 

de saltar una vez por el 4 y  otra por el 5.
E n  estas condiciones le  encontró Joeeito, que 

vestia de azul y  oro.
L a  faena de este diestro fné larga, pero mala, 

lo  cual es un consuelo siempre.
A l l i  va la relación.
Cuatro naturales, nueve con la derecha, cua» 

<*■0 altos, uno cambiado y  un pinchazo de • 

lantero.
Cinco naturales, dos con la derecha, uno alto 

y  nn pinchazo caido.
Dos con la  derecha y  un pinchazo en el pes­

cuezo.
Uno natural, dos con la derecha, uno alto y  

mn pinchazo dando las tablas, saliendo arrolla­

do el diestro.
U n  pinchazo delantero.
Prim er aviso de la autoridad.
Se echa el toro y  el puntillero lo levanta.
Un pase natural, dos altos y  una estocada an­

dando bien señalada.
Y  se murió e l de Salas.
L o  cual que ya era hora.

E l segundo toro era de la ganadería del señor 
Carrasco, de Miraflores de la Sierra.

Se llamaba Rumbón, y  era ligero de patas, 
retinto, corniancbo y  de mucha cabeza.

Da esto de l's cabeza pueden dar fé las espal- 
daL de los piqueros, porque Rumbón era además 
voluntario.

E l Coca pinchó cinco veces, y  cinco veces ca­
bales cayó al suelo, sin que el toro le perdonara 
un solo coscorrón.

Gómez pinchó en dos ocasiones, y  cayó al 
suelo en un lance.

Ortega también mojó una vez cayendo sobre 

e l planeta.
D e toda esta gresca resultaron dos poneos di­

funtos que en vida pertenecieron al Sr. de Coca.
Rumbón saltó una vez por el 4 ó- intentó ha­

cerlo por el 1 en otra ocasión.
E l Nene y  Ruiz Moral, ambos desconocidos 

en esta p lazi, salieron á parear á Rumbón.
E i primero sacó unos palos de i  cuarta y  los

dejó.... en el stielo, dando un quiebro, estando
el toro casi parado.

Después clavó otro par de á cuarta, al cuar­
teo, y  otro de las largas, quebrando de nuevo.

Ru iz Moral salió uua vez en falso, al sesgo, y  
puso un par al relance.

E l Nene fué muy aplaudido y  con justicia. 
E l chico demostró por lo ménos mucho valor.

Galindo, que vestía de color azul con adornos 
de plata, se dispuso i  dar muerte al de Car - 
rasco.

Moviendo mucho loa piés, dió tres pasea con 
la derecha, uno alto y  un pinchazo & la carrera.

Luego dió doe con la derecha y  dos altos, ati­
zando otro pinchazo desde lejos.

Y  por último, tras de uno con la'derecha y  
tres altos, dió una estocada buena, aunque arran­
cando desde muy largo.

Oyó algunas palmas.

De la misma vacada que el anterior era el 
tercer toro, i  quien llamaban en la dehesa Bo- 
mérito, según consta en el registro civil de la 

ganadería.
Era retinto, hociblanco, de cuerna muy larga 

y  de machos piés. . \
E l animal puso en dispersión á las cuadrillas 

muchas veces; verdad es que toreaban por gru 
pos y  en medio del mayor desórden.

Aunque con ménos coraje que su anterior, Ro- 
mérito tenia voluntad y  aguantó nueve puyazos. 

Veneno puso cinco y  cayó una vez al suelo. 
Ooca se acercó tres veces i  la réa y  fué una 

vez á acariciar con las espaldas i  la madre 

tierra.
Ortega pinchó uua vez sin novedad en su im­

portante salud. En cambio, su caballo desboca­
do fué i  caer en los tablones que defendían el 
globa del capitán Martínez.

Tocaron á poner palos, y  nn jóven desconoci­
do (ayer había muchos diestros i  quienes no he­
mos tenido el honor de ver nunca), clavó un par 
muy abierto, cayendo de cabeza en el callejón 
al saltar. Este mismo chico clavó medio par al 

relance.
Uceta puso medio par al sesgo, salió cuatro 

veces en falso y  colgó otra banderilla cuartean­
do. E l país obsequió á Uceta con nna grita.

Bomerifo llegó i  la muerte completamente 
huido, por lo cual la faena de Joseito se hizo 
difícil. Verdad es, que el diestro simplificó su 
trabajo tratando desde el primer momento de 

dar un golletazo.
Después de cinco naturales y  dos con la de­

recha, acertó 4 dar el mete y  saca Jen cuestión. 
Hubo su silba correspondiente.

E l cuarto y  último toro era del Sr. Berrocal, 
vecino de Miraflores de la Sierra y  se llamaba 
Oalguito. Lucia pelo colorado y  cuerna alta y  
ancha.

Qalguito no tenia gana de fiesta con los caba­
lleros ni con JOS peones, y  sólo ansiaba hallar el 
camino de Colmenar para ir á pastar i  sus ver­

dea prados.
Coca pinchó dos veces y  sufrió una caída. 
Gómez mojó en una ocasión y  perdió el penco. 
Ortega puso una vara y  sufrió una caída. 
Cuando tocaron á banderillas se promovió nn 

altercado entre los que habían de banderillear, 
resultando que el Nene volvió á coger los palos, 
con aplauso de la concurrencia.

E l hombre no se anduvo en chiquitas, y  aun­
que el toro no tenia condiciones para ello, puso 
dos pares desiguales, quebrando on los dos 
lances.

Grandes aplausos.
Otro diestro incógnito clavó dos medios pares, 

cayendo al fin de la última suerte, pero sin que 
el toro quisiera decirle una palabra, ni hacer 
por él.

Galindo, para matar ente toro, emprendió una 
verdadera persecución, porque el bicho huia de 
su sombra.

Vayan V is . apuntando:
Dos naturales, dos con la derecha, siete altos, 

nno cambiado y  un desarme.
Uno natural, tres con la derecha, cuatro altes 

y  un pinchazo á la media vuelta.
Tres altos y  un pinchazo sin soltar.
Otro pinchazo lo mismo.
Otro Ídem.

Otro i  la oarrera.
Un amago.
Otros tres pinchazos sin soltar.
O tro en nn brazuelo.
Una corta en el pescuezo.
Otra bien señalada.
Y  una completamente atravesada. .
Y  murió el toro.
E n  suma; del ganado, el segundo toro; de los 

matadores, ninguno; de los picadores, ídem; de 
los banderilleros, el Nene parece que trae algo.

Enseguida se procedió á henchir el globo del 
capitán Martínez.

Esta operación fué larga.
Guando iba á partir el areonauta, se observó 

que no estaba bastante inflado el globo, y  hubo 
necesidad de quemar hasta las virutas de la car­
pintería, sin duda por no haber otro combus­
tible.

Por fin, ya casi de noche| se elevó el capitán 
Martínez, colgado de las anillas del globo, yen­
do á caer al lado izquierdo de la carretera de 

Aragón.
Despuoa se lidiaron los morachos de costum­

bre, con los trastazos de siempre.
Hasta otra.

J ijan  d e  I n v ie r n o .

TOBOS EN MONTEVIDEO.

R eseñ a  de la  te rc e ra  c o r r id a  de la  
tem iiorada, ee leb rad a  e l iS d c  E nero  

de 1 ^ »5 .
—¿Qué tal será la corrida?

— ¿Y á mí qué me cuenta usté?
— ¿Serán los toros muy bravos?
— Hombre, no los v i nacer.
—Que la gente La de lucirse.
—Cumplirán con su deber.
—Que se aumentó la cuadrilla.
— Me alegro mucho yo á fé.
En estas conversaciones 
y  rabietas contra e! treu 
porque marchaba despacio, 
fuiráos á la plaza ayer, 
sufriendo un sol de... verano 
y  llegando allá á las tres.
Antes de entrar en el circo, 
llamarme á voces noté, 
miré hácia atrás y ¿quién era? 
mi sombra, el madgyar inglés, 
que con paso de gigante 
y  sudando á tutiplén 
se dirigía á la plaza 
para vei ... lo que hay que ver.
Después de muchos cumplidos 
entramos allá los tres, 
y  basta de introducción 
y  al grano que hay que moler.

A  las tres y  media resonó el clarín de Sayago, 
pues había sido repuesto en su antiguo empleo, y 
dió principio la fiesta. Se hizo el saludo y  paseo 
acostumbrados con todo lo demás tantas veces 
dicho y se abrió la puerta del toril.
■ Lucido se llamaba el primer toro y era bien lu­
cido, de pelo negro, oornicerrado y  un poco bajo 
de armas, de libras. Un poco tardo para el hierro 
en un principio, pero se creció después y  dió bas­
tante juego.

De Cangao aguantó dos varas aunque de poco 
castigo, y  tros de Naranjero, dos buenas, recibien­
do un tumbo.

Manolin le clavó par y medio de banderillas al 
cuarteo, el entero bueno y mediano el medio. Gan­
grena se contentó con un par bueno al relance, y 
enseguida se tocó á matar.

Villaverde vestía de verde con alamares de oro: 
pronunció su respectivo brindis v se fué en busca 
de Lucido.
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Prévios cuatro pasos naturales y cuatro con la 
derecha, se tiró api ovechando con un pinchazo sin 
soltar. El toro se habia hecho iruy saltarín y  á ca­
da momento iba á hacer uua visita á los monos. El 
resto de la brega fuó un pinchazo bien dirigido sin 
consecuencias; otro ídem sin soltar, una estocada 
corta, sin entrar el toro; otro pinchazo, otra esto-  ̂
cada; dos pinchazos más; una media estocada, y  j 
una buena, por fin, de la quo se echó para espichar 
al primer golpe de puntilla.

Lo ménos saltó este toro la barrera veinte veces.
— ¡Ühl Hon Lamparillas: mí ser mu español? 

hoy.
—¿De veras, mister Bruto?
—Ya decir á Vd. mí llamarme Burgthon.
— Bien ¿por qué dice Vd. que es hoy muy español?
—MI non beber más cerveza aquí, por ser me- 

}o r  el manzanillo.
—No, la manzanilla querrá usted decir.
— Yes, la manzanilla y aquí traer dos botellas 

para los dos.
— Gracias ¿y qué más?
—Ayer dijo mi un torrero ser mu español el 

manzanilla, dar muchos bríos y  usarse en las pla­
zas de toros de Andálusía y  aquí están.

— ¿Y no trajo las cañltas?
— ¿̂Quá ser los cañitas?
—Pues, los vasos especiales para tomarla, sabe 

mejor por ellos.
—Otro dia m i traor los cañltas.

Barhian se llamaba el segundo Eehenique y era 
negro bragao, cornilargo y  abierto de cuna, re - 
guiares libras. Su salida fué la de un toro del Du­
que. En cuanto pisó la arena la emprendió con los 
caballeros agujereándole el jamelgo á Naranjero.

Tomó de Oangao dos varas, una superior, ase­
sinándole el'potro y cayendo al suelo ginete y  ca­
ballo, con tan mala suerte que el primero quedó 
debajo del segundo, lastimándole de gravedad con 
la montara y el peso del potro. Fué llevado á la 
enfermería Gangao entre sois peones.

De Naranjero recibió también una vara en cam­
bio de un tumbo y de la pérdida del arre.

Carita le colgó donde se debe dos buenos palos 
de palitroques al cuarteo y  uno también superior 
Tato á la media vuelta.

Punterot vestía esa tarde de verde con plata, y 
en cuanto tomó los avíos de matar y  brindó, so fué 
á buscar la fiera que se habia hecho más recelosa 
que un condenado á morir. Con cinco pases natura, 
rales y dos cambios muy salerosos, se tiró á vo­
lapié un poco apresurado y  no hirió. Después le 
dió una estocada corta, otra ídem sin arremeter el 
toro, un pincliazo sin soltar y  una buena para re­
matar, algo ladera, de la que murió sin necesidad 
de puntilla.

— ¡Bravo torol Mister...
— Un caftita á su salú.j 

¡Olel ¡olel ya vá usted entrando en la cofradía.

Negro como sus hermanos difuntos, cornicorto 
y  algo delantero, do regulares libras, era Audaz, 
que así llamaban al tercer toro. Voluntarioso á los 
capotes fuó muy blando al hierro.

Aguantó dos puyazos da Naranjero y  otros dos 
de Morenito, sin castigo, y  con eso se pasó al otro 
tercio.

Cangrena lo clavó par y  medio de palos, cuar, 
toando, malo el artero y peor el medio. ManoUn 
dejó muy bien pnesfo su par al cuarteo.

Villaverde hizo el resto. Con dos pases naturales 
y  uno con la derecha se tiró en tablas, sin preparar» 
resultando un pinchazo en hueso. Repuesto de la 
picia y mejor preparados toro y torero, se echó á 
volapié dando una buena estocada de la que murió 
repentinamente Audaz.

Palmas bien merecidas oyó por esta estocada el 
diestro.

Y  en. tanto que despejaban. |
los monos el redondel, j
pasaba la manzanilla |
de la botella al inglés.

El cuarto era negro barroso, corniabierto y  bien 
armao, de regulares carnes, y  lo llamaban Pen­
denciero.

De Morenito recibió dos rasguños, y  da Naran­
jero cuatro varas, una buena solamente, pues en 
una rajó.

—¿Por qué sacar esa picaor todos los dias raja?
—Será porque no habrá comido y querrá llevar­

se la ración fresquita.
—Very vell, comprendo.
El Tato puso un parda banderillas á la media 

vuelta, bueno, y  medio al cuarteo; Garita uno en­
tero á la media vuelta, bueno también.

Punteret, con tres pases naturales, cinco dere­
cha y  un cambio, se tiró muy bien á volapié, me­
tiendo el estoque hasta los gavilanes; pero resultó 
atravesada, saliendo la punta por el brazuelo. Con 
un pinchazo, y una buena aguantando, se acostó el 
bicho para recibir el golpe de gracia de manos del 
puntillero.

El quinto, conocido por Goloso, 
se fuó á golosear el verde pasto; 
tan flojo fué que huía de las capas 
como huyó de la gente de á caballo.

El seato, llamado Introducido, era negro listón, 
cornilargo, gran cabeza y delantero de puntas: do 
muchas libras. Receloso al principio se fué cre­
ciendo á medida que los caballeros le hacían ca­
ricias.

De Morenito recibió una vara, y  él un tumbo, 
perdiendo dos figurillas de caballos. Naranjero pu­
so dos puyas, una de las buenas que se han dado 
este año y perdiendo también su sardina.

Enseguida se tocó á banderillas, recibiendo el 
nuevo presidente una regular bronca de muchos 
aficionados, por no haber dado más picas á un toro 
tan bueno. ¡Qué quieren! era el debut y hay que 
tener benevolencia con los artistas nuevos.

Manolin le dejó colgando dos pares al cuarteo, 
del primero un palo bajo, y el otro bueno. Gangre­
na puso un par á la media vuelta, bueno.

Villaverde, con cuatro pases naturales, dos 
derecha y  un cambio, se tiró á volapié bien, dando 
la mejor estocada de la tarde, entrando la espada 
hasta el puño y estirando la pata la rés sin necesi­
dad de puntilla.

Palmas generales en todos los tendidos.

El sétimo de la lista fué devuelto al corral.
—¿Cómo va eso, mister Bruto?
—Yes, bien, bien: ser rica el manzanilla: ser de 

F. Villamil, marca Aguila.
—Pues adelante y ó, concluirla.

El último no tenia nombre, y era berrendo en 
negro, bien armado, astifino, regulares carnes y  
muchos piés. ,

De Naranjero aguantó seis varas, dos de ellas 
muy buenas, perdiendo dos rocinantes, y  de More­
nito tres regulares nada más.

Carita le clavó medio par cuarteando: algunos 
pidieron que Punteret pusiese banderillas, y  como 
él es tan complaciente, accedió, poniendo medio 
par al cuarteo y uno entero á toro parado, sufrien­
do una calda que pudo ser de fatales consecuencias. 
Parece que sólo se redujo á un golpe en el pecho y 
en el brazo izquierdo.

En vista de este percance, el público pidió que 
matara ese toro el sobresaliente de espada, á lo que 
accedió Punteret, retirándose éste del redondel.

Flores pasó á la fiera, que estaba huida y  rece­
losa, tres veces al natural y se tiró con un pin­
chazo sin soltar, para terminar después con una 
buena estocada algo delantera, de la que finiticó 
con la ayuda de la puntilla.

RESÚMRN. •

La corrida buena. El ganado excelente.
Los espadas: muy bien Villaverde en el tercero 

y  quinto y Punteret no estuvo tan afortunado 
como la anterior corrida en sus d^s toros; pero 
trabajador é incansable como siempre.—Lástima 
de haber tenido la desgracia que dejo referida en 
el sexto toro.

La gente d j á pié, bien.
De los de á caballo, Naranjero puso dos raras 

como el arte manda y según parece, sabe picar 
cuando quiere.

Gonourrencla, como la tarde anterior, media 
plaza.

Y  aquí dió fin la revista, 
perdonad sus muchas faltas 
como dicen en las coplas, 
en sainetes y versadas.
Mas antes debo anunciarles 
coa la trompa de la fama, 
que el domingo va lo bueno, 
dos toros de los de España. 
eSonqne prepararre á ver 
cosa buena, extraordinaria, 
hasta el domingo, lectores, 
y  pasad buena semana.

LAMPA-RILLAS.

TOE OS  EN J A E N .

Coprúla celebrada el tlia 15 de
Ag'osto de

Dicen algunos señores 
protectores do animales, 
que las corridas de toros 
son propias para salvajes.
Yo respeto su opinión: 
mas por si la mia vale, 
les pronostico quo pierden 
el tiempo en clamar en balde, 
pues mientras haya en España 
quien tenga en sus venas sangre, 
habrá corridas do toros 
con sus emociones grandes, 
y asistirá todo un pueb'o 
á esas fiestas nacionales.
¿Quién oculta su entusiasmo 
cuando un guapo chulo trate 
de burlar un bravo toro 
de BU capa con uii pase?
Pues sí un picador so cnsdra, 
sujeta el «notro» al instante, 
inclina su cuerpo al toro, 
y  le pica siu marrarle, 
se vé retirarse al bicho 
humillado, y azotarse 
con su kiioraeíra cola 
en... «salva sea la parte»
¡Pues y con las banderillas!... 
tanto puestas al relance, 
de frente, de sobaquillo, 
cuarteando ó al «escape,»
¡quién habrá que no les mire!
¡quién habrá quo no les llame 
y  entusiasmado les diga:
«bendita sea tu marel*

Pero basta ¡vive Dios! 
que rae voy entusiasmando, 
y  habla en mí la admiración 
á los émulo.s del «Tato.»
Yo, partidario entn.siasta 
de los toros de Guisando, 
digo que los cuernos reinan.,.
¡Está visto y aprobado!

Mudo de asunto, señores, 
y  vuelvo al otro asonante, 
que voy á decir aliorá 
cosas dignas de admirarse.
Sentado allí en el tendido 
miré hácia tós los i ugares

Eara vor las grandes chicas, 
uenas mozas y  arrogantes, 

con unas mantillas niveas, 
con unos cuerpos janéales, 
unos ojos, unas bocas, 
unos dientes y  unos talles, 
que aquello ora uu paraíso 
de palmitos celestiales.
Allí observé una morena 
con más gracia que las sales 
de «San José y Don Benito» 
que á su lado nada valen; 
le v i nariz á lo Milo,
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le v i unos ojos de ángel, 
le v i también M» 6í¡7oíe...! 
pero, por Dios, no asustarse 
que los bigotes que «v ide» 
pertenéoian al padre.

En esto sonó un clarín 
y  á su agudo retintín 

laltó sobre la arena Ermitafío, retinto, ojo de per­
diz, sin cédula personal, por mor de su edad res­
pectiva.

Un coro de consule sin diplomasia cantaba un 
aria de Trabucodonosor y  decía: *

Adiós, feo, e-galichao, 
espantajo del demonio, 
quepareses con la pica 
todo un picaro microbio.

Un extranjero de París de Francia ó de Villa" 
gordo, de esos que nos traen él hichOy enseñaba un 
papel tiznado en la mano y chillaba:

Carta que man enviao 
por el corredo de Francia • 
con tiras de bacalado 
desinfecto fumigadas.

No lo qcabó de decir cuando se armó la bronca 
más virginal que he visto. El desórden se calmó al 
venir los del órden y poner el idem. El toro se 
gorvia 6B varas.

Matacan y  Curro, caballeros sobre dos cigarro­
nes, plantaron á la rés dos puyazos cada uno de
refilón. . . .

Repitió el clarín su retintín y  salieron a parear 
el Panadero y Ramón López, clavando cada uno, 
uno y  medio pares de fuego.

Tocó las notas fúnebres d clarín del agudo 
retintín, y  Manuel Fuentes, que vestía grosella y 
plata, después del brindis de ordenanza ae dirigió 
A Ermitaño con ánimo do darle plena absolución.

Ermitaño le presentaba los pitones d.6 familia y 
pasando «Bocanegra» oyó aplausos de simpa-tia ó 
simpa-sobrina. , . , ,

Por fin con maestría, tras seis pases de todas las 
escuelas, dió fin del primero con. todo el cariño y 
política que la educación traza en estos amarguí­
simos lances, matándole de una hasta el puño vol­
viendo la cara; dos en hueso; otra en el pescuezo, 
y  un descabello.

Ermitaño no tumbó ningún potro.

Él es... él es... ya viene..el suelo cruge, 
el sol se vela en la estension remota; 
el mar se encoleriza y alborota, 
la tierra se estremece el aire muge.
Ya viene, ya está aquí... la fiera ruge 
y  algún espectador... pierde ia bota.

Marinero era; era Marine?'o: su divisa amari­
lla y  grana decía lo que era aquel dia, y  aunque 
yo para mi decía si seria sobrino de su tia, ni me 
dió alferecía ni me acordó del <iChirri» sin ale-

^^Marinero se acercó á la caballoria, Joaquín 
CÍiico y Manuel María le hicieron una heregia, por 
lo cual que les mató una jaca danesa antidiluviana. 
A  todo esto llovía.  ̂ ^

Y el clarín que había, tocó a banderillas. Rico y 
Martínez, guapos chicos de «Lagartija,» coloca­
ron tres pares de rehiletes cada uno con simpatía..

Yo decía: si «Lagartija» estadía, mata la «Ma­
rinería» ¿cómo conquistaremos á Gibraitar?

Juan Ruiz tomó los avíos, brindó á su señoría la 
presidencia, y  yendo á la res que corría, parece 
que le docia ó quoria decirle un recado. Por fin 
tras catorce pases de pecho, al natural y  de telón, 
Marinero murió entro torrentes de aire, polvo y 
chinas. Paesian tos aomhras chinescas. Pausa por 
«m or» de los elementos.

El tercero tenia oficio conocido; era (terrajero. 
Apenas" vió la caballería, tomó ocho picas por 

recomendaciones ó infiuencias do los de tanda.
Los chicos le colgaron dos y  medio pares cada 

uno, al natural.
Bocanegra trasteó la fiera con mucha apostura 

y  seruiá y  la despachó de un golletazo famoso, y 
aquí sina y  después gloria.

Paesia que sonaban pilos. El pueblo estaba re­
fugiado en los palcos pues seguía la nube.

Castaño claro, fuó Cam-QO largo, cuarto señor 
de ia tardo, qeo ostentaba con mucha pvosopeya 
en la fisonosuya las insignias de cornudo.

No estaba enamorado.
A uno de los piqueros so coló como para darle 

una razón; y  uno de ellos
La pica quiso poner 

con tal maestría y  arte 
que la puso en... mala parte.
¡Válgate Dios, qué poder!!!

Aquellos camarás le pincharon diez y  siete veces 
reventando un microbio.

Como su ilustrísima Campo largo estaba gordo 
y  orondo como cualquier re-berrendo de esos que 
van á venir, recibió con agrado dos visitas de Rico 
y otras dos de Tornero. Continuaba cayendo barro.

Lagartija, que no he dicho vestía tabaco y  oro, 
ornó la escoba de matar y en una brega limpia, 
porque es un chico muy valiente, propinóle al 
señor del Campo más ó mónos corto, una de la 
que le derribó. Ovación colosal, á pesar do que la 
consuleria vió la proeza á vista de páj aro. Un lleno i j 
horroroso en ios parcos. |i

Y  salió el quinto eornúpeto de la tarde.
Y  se asaba el mundo de calor dentro de la plaza.
Y  no hay temor de que nos entraran micorobios.
Y  bebíamos agua hervida.
Y  el polvo hirviendo.
y  el tabaco hecho lumbre.
Y  vimos al respetable Respetaoy de quién oí de­

cir en romance á im lansero:
Como una casta, ruborosa virgen, 

pulsando ya su pica'solitaria 
está el señor CuiTito 
con Matacau de tanda...

Lejos, profanas gentes... ya su acento 
suelta la voz del canto, en son de gracias 
y en ritmo cadencioso diráos suave:
¡hoy me rompen el alma!

Entrambos lanceros pincharon siete veces mu­
riendo asesinado un jaco.

Los chicos colgaron tres pares á medias.
Bocanegra entró con frescura, y  despuos de un 

pase y una estocada de la que se echó, oyó coros 
por levantar el bicho. Acortó al segundo golpe.

Y  varaos al sexto, que siempre se ha considera­
do nefando.

Carafato tomó ocho picas. Después de conve­
nientemente pareado pasó á manos del famoso La­
gartija, que es ya un mataor como una pirármide. 
Baste decir que los paisanos, además de aplaudir 
durante la corría, le hicieron una justa ovación al 
final.

Plagiemos ahora á un famoso matador del si­
glo XIV.

Recuerde el alma adormida,. 
avive el seso y  despierto, 

contemplando 
cómo pasa la corrida 
y se concluye la suerte, 

tan silbando...
Cuán presto se vá el placer 

como después desacordado 
dá dolor,

como á nuestro parecer 
el antiguo aficionado 

vió mejor.
Aquellas nobles corridas 

que á España dieron contento 
y placer,

fueron en mal hora idas 
hasta en la ciudad del viento 

sin volver;
Boca, Ruiz, Villarillo, 
sin su corte celestial 

son el sufrir;
y  al ver que faltan Pepillo 
Cucharos, Martincho y tal 

hay que morir.
Mas si sueltan toros 

de Varela
exparcidos en cien ganaderías 

por su bien
la viuda cobró muy buena tela 
parí darnos jonjana en nuestros dias 

en .Jaén.
Presidieron la corrida el señor alcalde D. Juan 

B on illiy  los Sres. D. Antonio Gon?alez y D. Ino­
cente Cuesta.

Besúmen.

La presidencia, regular.
Bocanegra, regular.
Lagartija, valiente.
Los chicos trabajadores y los piqueros tumbones.
Han muerto seis caballos.
La entrada para perder la empresa 1.000 duros.

H o  o l v i d a r l o . — £1 miércoles próximo, 
las dos de la tarde, se verificará el remate para , 
el arrendamiento de la plaza de toros de M a- [ I

drid, por seis años, por la suma de 22.000 duros 
anuales.

Se citan ya nombres de varías personas cono­
cidas que es posible tomen parte en el remate^ 
por si 6 por representación, y  aun á riesgo de 
incurrir en alguna equivocación, jjne por cierto 
no lastima el buen nombre de uiuguno, indica- 
remos á los Sres. D. Felipe Ducazcal, I ) .  Eaíael 
de la Vega, D . Iñ igo Ruiz, D. Bartolomé Mu­
ñoz, D. Víctor Font, Sr. Oonde de Patilla, se­
ñores Arenzana, Felipe García, Villodas, Blan­
co, Lara, Orozcó, y  algunos otros no tan conoci­
dos como ios que citamos.

E l negocio promete ser reñido.
Pronto saldremos de dudas.

ih :b
C e n ip o  la u p iu o  g a d i t a n o ,— E l domin­

go 8 del corriente mes tuvo lugar en Cádiz la 
inauguración del Centro taurino, eatabledlo en 
aquella capital eu la pUza de Sau Autonio, hú­
mero 10.

E l local donde se ha instalado el dicho Oetiiro 
reúne condiciones múy aceptables para el objeto 
que se dentina, y  se ha decorado cuu sencillez y  
buen gusto.

Eu el salón de la planta baja ha sido colocada 
la cabeza del célebre toro Copa alta, muerto por 
el difunto espada Bonce en la plaza de aqu^la 
ciudad, y que ha cedido en usufructo el antiguo 
banderillero Francisco Ortega {Cuco).

E l acto de inauguración y  elección de Junta 
directiva ee hizo con el mejor ó.'-dao, quedando 
constituida por los aficionados siguientes:

Presidente: D. Santiago Rults.
Vicepresidente; D. Rodolfo Olea.
Tesorero: D. Plácido Muñoz.
Secretario: D. Leonardo Restan.
Secretario 2.0; D. Manuel Márquez.
Contador: B . Manuel González,
Vocalee: B . José Valero, B . Juan Mateos 

y  B . Francisco Galan.
Terminado el escrutinio, loa elegidos ocupa­

ron inmediatamente sus puestos en la mesa, y  
se pronunciaron discursos alusivos al acto, sin 
olvidar consignar un voto de gracias á la prensa 
por haber honrado con eu asistencia el acto.

Los coneurrentes fueron ob¿equiados con nn 
lunch, obsequio déla  Junta directiva.

No terminaremos rata reseña de la inaugura­
ción del Centro taurino gaditano, sin dar las 
gracias á la Comisión organizadora, por la invi­
tación hecha á nuestro corresponsal en aquella 
capital para asistir al acto, asi como por las de­
ferencias de que ha sido objeto por parte de la 
dicha Comisión.

¡O j o  a b o n a d o s ! — Si nuestras noticias 
son exactas, el dia 23 uel corriente mes de Mar­
zo. se abrirá el abruo para las siete primeras 
corridas de la  temporada y  la exiraoruinaria de 
inauguración.

Pero como la emjpresa quiere despedirse de 
los aficionados dejando gratos lecuei'dos de su 
administración del circo taurino madrileño, pa­
rece tiene dispueatK una gran sorpresa á los 
abonados, qu<; no nos auevemos á consignar por 
más que de ella estamos enterados.

Pero, en fin....más callado está entre todos
que sabiéndolo sólo nosotros.

Se prepara unu gran rebaja en tudas las loca­
lidades da sembla, torearán las mejores cuadri­
llas conocidos y  ee lidiarán muchos toros anda­
luces.

Pero por si incurrimos en error al dar esta 
noticia, lo mejor y  más acertado es que cada 
abonado lleve j repsredas cuatro peseras más 
que el año anterior, porque fuera posible que la 
rebaja le salga por una friolera.

#

mío « e  olvi«1a.—Recordamos á quien cor­
responda, que todavía no h'.mos visto publica­
da ia inversión de las doscUntas pesetas paga­
das por el papel necesario para la impresión de 
billetes y carteles para la corrida á beneficio de 
las provincias andaluzas.
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